CON LA TOALLA CEÑIDA

Nací en Cafarnaún, un pueblo a la orilla del lago, y allí viví y trabajé muchos años hasta que me trasladé a Jesuralén e invertí mis ahorros comprando una casa en el barrio de los queseros. Era una vivienda amplia, con una gran sala en la planta alta y otra abajo donde instalé mi negocio de queso, el oficio que había aprendido desde niño con mi padre.

En mis años de Cafarnaún vivía cerca de la casa de Zebedeo el pescador, y me crié y jugué desde pequeño con sus hijos, Santiago y Juan. Dejé de verlos cuando me trasladé a Jerusalén, pero supe que habían dejado la pesca y a su padre, y que los habían visto en compañía de Jesús, otro galileo de Nazaret, del que unos decían que era el profeta Jeremías redivivo, otros que Elías, y otros que era un loco revolucionario que acabaría malamente en manos de los romanos. 

Un día volví a encontrarme con los dos hermanos en el mercado, y me hablaron con entusiasmo del Maestro, como ellos le llamaban, y del cambio que había dado su vida desde que lo conocieron. Era cierto que habían cambiado: tenían un fulgor nuevo en la mirada, como el de quien posee un secreto que le quema por dentro, y no hablaban de negocios, ni de mujeres, ni de cómo vengarse de los romanos que nos dominaban, sino de una nueva manera de vivir que su Maestro llamaba “Reino”.

Nunca he sido amigo de novedades, y bastante preocupaciones tenía con sacar adelante mi familia y mi negocio, así que no les presté demasiada atención, pero me enteré otro día que, por culpa de su Maestro, se había armado un tremendo alboroto en la ciudad: había irrumpido en el templo y había echado de él a los vendedores y a los cambistas, y en Jerusalén no se hablaba de otra cosa.

Un gesto sorprendente

Al llegar la fiesta de Pascua de ese año, recibí la visita de los dos Zebedeos: su Maestro, que debía haberles oído hablar de mí, me pedía la sala superior de mi casa para celebrar en ella la cena pascual. Intuí una situación de peligro en la que podía quedar implicado, y accedí a regañadientes, sólo por no negar hospitalidad a mis paisanos.

Llegaron al atardecer y subí yo también con ellos, por ver si necesitaban algo, y también por cierta curiosidad de conocer a Jesús. Puse como pretexto que tenía que disponer la jofaina, el jarro de agua y la toalla para que, según la costumbre, alguna mujer de las que les acompañaban, o un esclavo, les lavara los pies. Ninguno parecía dispuesto hacerlo, e incluso, antes de reclinarse en torno a la mesa y escoger los puesto, vi que discutían entre ellos sobre quiénes debían ocupar los lugares de mayor importancia. 

Ya iba a retirarme, cuando vi que uno de ellos, que supuse era el que les acompañaba en calidad de servidor, se quitaba el manto, se ceñía la toalla, y comenzaba a arrodillarse delante de uno del grupo para lavarle los pies. Se hizo un silencio repentino en la sala que sólo rompió la protesta de uno de ellos, que decía con fuerte acento galileo:

· ¡Maestro! ¿Lavarme los pies tú a mí?

Me quedé perplejo: ¿Maestro? ¿Era entonces el famoso Jesús aquél hombre que se había ceñido la toalla? ¿Era verdad entonces lo que había oído comentar que él decía: En el Reino el más importante es el que sirve, y los grandes son los que hacen servidores de los otros?

A medida que seguía contemplando la escena, el asombro y el desconcierto se iban apoderando de mí :¿qué modelo de vida era el que enseñaba y practicaba aquél rabbí, y cómo se atrevía a sustituir los principios de honra o deshonra, de pureza o impureza, de patrocinio y preminencia que regían nuestro pueblo, por esos gestos de participación igualitaria, de ruptura de discriminaciones y jerarquías?

Dejé la sala sin comprender nada. Entrada la noche, los oí cantar el himno de acción de gracias y los vi salir juntos en dirección al torrente Cederrón. Lo que ocurrió después  lo conocemos todos y, los que más tarde nos decidimos a participar del Camino, seguimos recordándolo cada vez que nos reunimos a partir el Pan. Y también intentamos hacer, en memoria suya, lo mismo que él hizo: ceñirnos la toalla del perdón y del servicio mutuos, y tener como lugar de preferencia el que nos pone a los pies unos de otros.

ACTIVIDAD

Después de leer la narración, se puede reflexionar sobre la expresión . ¡Échame una mano! Se trata de un grito que otros nos lanza y que nosotros también lazamos en muchas ocasiones. Pero para “echar una mano” a alguien, necesitamos tenerlas libres y podemos preguntarnos: 

· ¿Qué tenemos en ella?

· ¿En qué las ocupamos?

· ¿Hasta donde estoy dispuesto/a a echar esa mano?

· ¿Es el servicio una actitud frecuente en mi?

· SERVICIO – MISIÓ

· ¿Misión fuera sin servicio dentro? ¿qué misión es esa?

· ....

